Introducción a la formación grupos en una comunidad
Todo/a facilitador/a tiene la función de “facilitar” procesos sociales que, en muchos casos, presentan dificultades para desarrollarse por sí mismos. Estos procesos sociales se desarrollan en un marco cultural que el/la facilitador/a no sólo debe respetar, sino que también debe interpretar para poder actuar de forma eficaz en los mismos. Este marco cultural, se compone de costumbres, de valores, de premisas que hacen que se forme una comunidad. 
Si cada uno de nosotros creeríamos que una comunidad y su cultura se genera y se regenera de forma sencilla… ¿por qué nos formamos como facilitadores entonces?
La respuesta es sencilla. Todo comunidad está formada por individuos que tienen sus propios valores, sus propias creencias, sus propios sentimientos y sus propias premisas. Estos individuos que forman una comunidad, al tener personalidad propia, no suelen pensar de la misma forma que otra persona y, quizás, esta diferencia de pensamiento desarrolle en una comunidad un “freno” a las construcciones colectivas de la misma, provocando, en muchos casos, la generación de conflictos.

Hasta aquí, se visualiza un factor importante que justifica la acción de un/a facilitador/a. Pero existen otros elementos en los que los/las facilitadores/as deben poner mucho énfasis. Como dije anteriormente, la comunidad es un conjunto de individuos, un grupo de personas (y podría también, llegar al nivel de equipo en algunos casos). Estos grupos, en principio, están compuestos por varias personas que tienen objetivos individuales (porque tienen su propia personalidad) de participar en la comunidad. Pero, ¿es suficiente un conjunto de voluntades dispuestas a participar?

La respuesta para todos los facilitadores es NO. Toda actividad grupal dentro de una comunidad debe tener la cohesión necesaria para sobrevivir en el tiempo (teoría de la organización como organismo, conjunto de órganos). Todo un cuerpo entero, no puede vivir si sus órganos no se interrelacionan. 
Entonces, surge el gran cuestionamiento... ¿qué elementos puede empezar a desarrollar en un grupo un/a facilitador/a para facilitar la cohesión?
Yo propongo en un principio dos elementos iniciales para el desarrollo de una actividad grupal: MISION y VISION

MISION
En este ensayo, la palabra MISION, en principio, no será utilizada en el sentido de nuestra misión como cristianos. Mi interpretación en este ensayo se refiere a la razón de ser del grupo. ¿Por qué existe el grupo? ¿qué los motiva a ser parte de este grupo? Son preguntas que parecen simples, pero luego de una profunda meditación y reflexión, nos darán la clave para entender esas voluntades de participar. Si algún grupo, no tiene clara su misión, según mi punto de vista, al menos estas dos preguntas podrán despertar en el grupo la cohesión que mencioné en un principio.
VISION
Este elemento es aún mucho más importante. La visión permite la generación de expectativas en los participantes acerca del grupo que integran. Este conjunto de expectativas pueden derivar en tres clases de visiones, que los/as facilitador/as deben tener en cuenta.

· Visión simple: Es una simple proyección del futuro del grupo
· Visión enfocada: Es una visión del futuro, que implica un accionar orientado hacia un objetivo estratégico específico. Bajo esta visión, el grupo no sólo puede dejar de ser un simple grupo, sino que puede transformarse en un equipo de trabajo comunitario con objetivos y evaluación de los resultados de su producción colectiva.
· Visión sesgada: Esta visión puede existir cuando se sobredimensionan las capacidades del grupo, cuando los objetivos son demasiado altos, cuando no se comprende bien el contexto sobre el que se quiere actuar, etc. Bajo esta visión es importante la acción del/de la facilitador/a, para centrarse en una realidad objetiva.
Espero que mi análisis sea de utilidad para todos los que nos estamos formando como facilitadores. Mi objetivo es ofrecer una observación objetiva de la formación de grupos/equipos en las comunidades.

Muchas gracias.

Diego Cepeda
